El David (14-2-2011):
 
David de Miguel Ángel, 
sin nada de esta hiel
que esconde tu lisa piel,
un platonismo reflejas
y con sonrisa no te quejas
por las bellas grietas
de tu interior,
con el posterior
falsísimo verdor
que esconde vacíos
que los necios
igual que los sombríos
padecen sin ser andarríos
en la invernal estación, 
por España emigración.
 
Si sentir pudieras,
si tan inerte fueras, 
como ser humano
en vivir cotidiano,
sabrías que
en palique
amor, deseo o dolor
no son tenor
que sostenga la flor
que se añora en el olor. 
 
Si tu gran piedra sintieses
y así de tales formas vieses
como, él, Miguel Ángel, golpeó
la más purísima roca que cinceló
en tu falsa figura ante la verdad
más profunda sobre toda bondad,
seguramente escogerías no notar
para así tu dolor de sacrificio paliar
cada perdida de granito en el amar
al oficio de escultor de creador dar
pues todo lo puedes, en fin, negar,
pero las rocas caídas te hacen ser
como los vacíos que tú puedes ver.
